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J'ngando con el país como con nna muñeca mú, 
había firma.do su perdición. ¡La Milicia Nac· 
na.l otra vez cobrando el ha.ralo, la libertad 
la imprenta despotricando á lroche y moche; el 
ateísmo, la demagogia y cuanto hay de per­
verso! ... Dicho esto porlaMarquesa, se albo 
ta todo Palacio. Poco después empiezan á lle 
á la cámara Real los señores del margen: Nar, 
váez, Pida!, Mirafiores, Serrano, el general lit­
dísimo ... Pida!, con noble inocencia, llora 11 
saber el desacato que atribuyen IÍ Olózaga, 
también derrama una. lágrima por el propio 
tivo nuestro amigo el angélico Frías ... En 
que allí se acordó la exoneración del Minia 
y encausarla y hacerle añicos, y no dejar 1 
go un progresista para un remedio ... Poco d 
pués llevaron al pobre González Brabo, á q · 
yo aprecio porque es listo, gr:1cioso, ama.ble 
valiente, más valiente que el Cid. De su 
vura indomable da testimonio la serenidad 
que entró en Palacio, con las uñas todavla 
sangrentadas de haber desollado viva á la · 
Cristina refiriendo descaradamente los am 
con Muñoz, y aquellas escenas picantes de 
!apesares y del Pardo ... Pues bien: reunido 
el cónclave, allí acordaron lo que se habla 
hacer para llevar adelante la intriga del m 
mtls airoso. La osadía de Luis les daba 
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tllllZas de éxito,., ¡Ah! un detalle. En el acta 
de aousaeión se dice que cuando la Reina ma­
nifestó repugnancia de firmar y quiso pedir 
auxilio, Olózaga se abalanzó á la ptÍerla y echó 
el cerrojo. Pues la. puerta de la estancia en q ne 
esto pasaba, no tiene cerrojo. Lo sé como si lo 
hubiera visto y examinado. Pueden uslede11 
asegurarlo, como yo lo aseguro. 

,Continúo. Pues mientras en la cámara Regia 
sucedfa lo que voy contando, Olózaga tan tran­
quilo, ignorante de todo. Había pasado el día 
oon Manuel Cantero y otros amigos, entre los 
anales me contaba yo, en la Casa de Campo don• 
de comimos alegres y descuidados ... Al ;olver 
de la partida campestre, entaróse Salnatiano de 
lo que ocurría, fué á Palacio y no le dejaron pa­
sar IÍ la cámara Real, ~osa inaudita y qua no 
le dejó duda de su desgracia. El Duque de Osu­
na, gentilhombre de trorvicio, le dijo que ha­
biéndose dignado S. M. destituirla, podía reti­
rarse á la Secretatía. de Estado, donde encon­
haría el decreto de exon9ración. Al último de 
los criados se le despide con más miramiento, 
¿verdad, señorea? Eu el círculo de la amistad y 
,n 111 conversación privada, hemos podido ha­
eer confesar á Angel Saavei!ra,. ii Pastor Días, 
'1 al mismo Sartorius, con ser tan arrimadillo 
í Narváez, qua esto es un escándalo, que de la 
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polvareda de esta intriga saldrán terribles lo­
dos, y que los moderados echan el primer bo­
rrón en el reinado de esa pobre niña .... Otroa 
no quieren confasarlo, aunque en su fuero in­
terno piensan lo mismo, y si pudieran vol: 
verse atrás, recoger y retirar todo lo actuado, 
lo harían de bnena gana... Ya saben 11s\edes, 
porque cien veces lo hemos dicho, que reuni­
dos en casa de Madoz para examinar despacio 
el decreto firmado por la Reina, no descubri­
mos en la firma y rúbrica 111 menor señal de 
alteraoión del pulso, ni que la escritura hubie-
18 sido hecha con violencia •.. Y vednos aquí en 
el más ·extraño y desigual juicio que cabe ima­
ginar, porque no podemos poner en duda la 
palabra de la Reina, quien, como tal Reina y 
aeñom de los espatioles, no puede haber dicho 
cosa contraria á la verdad. Nuestra defensa 
eeliÍ en sostener que no hubo violencia para ob­
tener el decreto, y que sí Is hubo en la produc­
ción del acta y testimonio de Su Majestad. 1A 
verdad no se pondrá en cla,ro, y cada cual se­
guirá creyendo lo que quiera. Pero no quedará 
bien parada nuestra Soberana, que unos y 
otros suponemos victima de una viole:ioia, 
¡Qué principfo de reinado! ¡Esto da penal ¡Qui 
manera de empañar con nuestro vaho la su• 
reola de esa criaeua, cuya pureza debe MI 
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ftient~ da toil.11 e,utoridad! ¡Qué fnria pera dar 
pisotones á esa rosa, y \J" f&r!a de su aroma y 
de su color bellísimo!... 

X 

Con est!IS tnrbulencius y estos• dramas par­
lamentarios, agu,Jísimo acceso de la dolencia 
de la Nación, vivía en gran zozobra la buena 
de Doila Leandr11, viénl,,se obligada á repetir: 
tli 1e muere padre ni CM•11no1. Si no se deter­
minaba la mudanza, ta,upoco se vefa cl!ll'o lo 
del destino, porque caílo y a.rrastrado por 101 
ilt181os Olózaga, lo más ~eguro era 1{<18 su suce­
sor revocara todos los nombramientos hechot 
por aquél. La familia, paes, estaba con el alma 
en un hilo: ni se re•liz,1b11 el bien supremo 
de volverse todos á la 1laneha, ni el problema 
de la vida en Madrid ~e les presentaba claro. 
Provechosa sería tal vida, aunqne triste, si la 
poeición de Carrasco Íll••• tal como de sus mé­
l'ÜOI podía esperarse, si á la.a obice.sles salieran 
enelentes tiarüdos, si los pequeños adelanta­
ran en BUS estudios y Se hicieran iluslradillos, 
111 disposición de eeg,1ir brillantes earreru. 
.Pero la realidad no acababa de oonfu:mar !u ri• 
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sueñas ilusiones. Si~mpre que Doña Leanai. 
hablaba á su esposo de la poca. gracia que le h• 
cía Madrid, .se le nublaba el rostro á D. Bruno, 
y dejaba escapar suspiros como catedralea. 
Sin duda, no bastando las rentas de la propi 
dad manchega para sostenerse, el buen señ 
se había visto obligado á contraer deudas, 
lo cual y las cosechas flacas y el dispendio g 
do, y los arrendamientos en deplorables con • 
ciones por favorecer á parientes menesteres 
la riqueza de la familia, grande para la Ma 
cha, cortísima para Madrid, iba cayendo y 
dando por un despeñadero cuyo fondo no 
veía. 

Observó Doña Leandra, en la primera se 
na de Diciembre, que se agravaban las me! 
colías de D. Bruno, como si en el proceso 
lamentado de Olózaga fuese él y no Salnst' 
el acusado, á quien los palaciegos malde 
Había tomado el manchego como cosa suya 
tremendo litigio, y en su solución se interes 
cual si en ello le fuese la vida. Diariam 
daba noticias ti los suyos de cuanto en el 
ñidero de la Plaza de Oriente ;ba pas 

' los discursos terribles de los acusadores, la 
fensa de Cortina y la que de si propio hizo 
supn&sto delincuente. Ponderaba el valor el • 
oo, el sólido argumento, la palabra eleg 
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la sinceridad, I& ironía, todo lo que á juicio •del 
informante, hacía de Olózaga orad~r más com­
plel:' que i;s llamad~s Cicerón ;r~emóstenes, 
de tiempos muy antiguos ... Según D. Bmno 
oonverlido .de acusado en acusador, se habí~ 
orecido tanto el hombre, que ya no se le veía 
la cabeza de tan alta como estaba, 

Llegó por fin nn día en que el escándalo, si 
no concluído por el esclarecimiento del asunto 

' fué corlado y suspenso: los propios palaciegos 
echaron agua á la hoguera para que no fuese 
~rrible incendio que á tOlla la Nación devora-
110. Olózaga, por consejo de sus amigos, que 
veían amenazada la vida del tribuno en noctw-
1188 asechanzas, huyó al extranjero, y el Minis­
terio González Brabo procuraba entrar en la 
normal vida política, consistente tan sólo en dar 
Y qllilar destinos. En este pnnlo, advirtió la fa­
milia de Carrasco que el cabeza de ella, lejoa 
de calmarse, se abismaba en más negras mu­
rrias; perdía notoriamente la salud, y ni entra­
ba bocado en su boca. ni de ella salia palabra 
ilguna. Pasaron días, y el buen hombre, por 
los monosílabos que pronunciaba BU trémulo 
labio, por el tenebroso signo de su entrecejo, 
parecía tocado de la desesperación. •Madre, 
teil.ora, madre-dijo á Doña· Leandra la hija 
mayor,-¿sabe lo que Uene padre en su ouar-



, 

;~ 

r 

94 B, PÉREZ GALDÓB 

to? Pues una pistola, así, muy graude. 
eondi<!.ita debajo de los libros la ví cuando lim­
piaba. No he querido tocarla, temiendo que se 
me diap~ase., Corrieron allá 2rljaa y madre, 
aprovechando la ocasión de estar ausente Doa 
.Bruno, que había bajl\do al estanco, 'Y con grBD• 

dísimas precauciones Ae apoderaron del arma y 
la guardaron en parnje recóndito, donde nadie 
_podría encontrarla. Por la noohe, aoosladoa 
ya.'todos, durmiendo I os menores, en vela Ca­
rrasco, su mujer haciéndose la dormida, not6 
ésta que el buen senor se levafltaba. despaoi­
to, evitando el ruido, y que con paso de ladrón 
á su despacho se enc&minaba; púsose en aoe­
cho la señora, le sintió encender lu11, oy6 el 
chasquido de la si!l11. cuando en ella cayó el 
proceroso cuerpo; le sintió luego revolviéndose 
con paseo de lobo enjaulado en la red11oida es­
tancia, y á veces oía secos golpes, como si Doa 
Bruno se diera de cabezad~s conlra los frágilea 
tabiq nea. Mas muerta que viva levantóse Dollll 

1 

Leandra, y eohándoae una falda y cubriéndose 
oon la colcha rameada, que fné lo que enoon• 
tró más á mano, corrió al lado de su et!pOI01 el 
cual, al verla entrar en tal disposioi6n, eilen• 
oiosa por no traer zapatos, se estremeció. de 
susto, creyendo que le visitaba algún fantasma 
ó alma del Purgatorio. E.siaba cl. 1X111nohego, 
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cuando surgió 111 aparición, trazando el enca­
beiamiento de una carta. A 811 lado se sentó la 
)lnjer Y fo dijo: •Que á tí te pasa 11lgo, y aun 
algos; que no es cosa buena, no púedes negár­
melo, Bruno, que bien 1o manifiestas, no con 
lo que dices, sino eon lo que callas, y con la 
oara de_ tinieblas que se te ha puesto, De lo 
que sea dame conocimiento pronto, pronto, 
!~~~ si á mí no te confías, no sé á quién lo 
UM&S ••• 

-Pues sí, mujer-;--dijo Carra¡¡oo, que sólo 
con verse provocado iÍ la confianza, algún alivio 
1entía ya de la pesadumbre que agobiaba su · 
espíritu:-me pasa lo más terrible, lo mlÍs es­
pantoso, lo más horrendo que puede pasada á 
an hombre, y si ahora ta pusieras tú á imagi• 
nar cosas malas, no llegarías á la verdad de mis 
g&decimientos, Loondra, 

-Todo sea por Dios-dijo la señor&, abrien­
do el inmenso paraguas de su conformidad 
&V{lngfüca para el ch;tpanón qna venfa,-Si 
Dios quiere probarnos y afligirnos oon .penas 
grandes, es que las merecémos, Bruno, yá su 
santa voluntad dab_emos somaternos ... Ya me 
parece que e_atoy al tanto de lo qmi nos pasa. 
Esta vida uo es para nosotros, pobres aldeanos 
1 por meternos ,i figurar en la Col'le, vamos ei:. 
yendo, cayendo, y está pró1iU10 el día en que 
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par de pelagatos hambrones con quienes caau 
6 la, bijas, 

-Tfmpl"IO ahora has dado en el clavo,Lean­
dra. Toda!i'esn~ desdichas que.inventando va, 
son granos de anís en rom paraJióu de esla 
gran<\¡¡ angustia que me baca desear la muer­
te ... Para que no te devanes IOR sesos, te conta­
ré lo que ocurre ... lle de comenzar por los an, 
tecedentcs, que principio quieren las cosas, y no 
entenderías bien mi mal, sin ver antes los ca­
minos del demonio por dond9 ha venido ... Pne.11 
el lunes, ¡ay! á las tres de la tarde, me enconlrí 
en la calle de Alcalá, esquina á la que llaman 
Ancha de Peligros, á D. Serafín de Eocobio ... 

-¿Aquel señor que dicen es muy leído y dt 
mucha s1l en la molleia? Fué de Palacdo. 

-Y ahora está otra vez ni servicio de ~ 
Majestad con mucho predicameulo. Pues om 
saludamos: es hombre muy fino, muy sutil, 
éstos que Eienten crecer la hierbr .... Natura 
menta, se habló da lo de Olózaga, y :,o me d 

' mandé: no lo pude reme1iar. Mi concien ' 
eiempre por delante. Dije que los de Pa!aciq 
habían armado una gran catialladl\, y qllt'. 
IÍ triunfabav ¡;or el pronto, y hacían-lle Isatr. 
lita una Reina. despótica, luego vendrían sobrt 
la Nación calamidades terribles; qne los moot' 
ndoe no tenian eserúpulot ni vergüena :iL ... 
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-Y el hombre, ciego de ira &e arre6 una 

6oftta,la. ' 

-~ada de eso. Díjome que me calmara, que 
Je.fle11ona~a,.que.viera las cosaR por el prisma 
de .. , no se qné prisma 8, 11 Vamos . , , - ··· , que me 
convido • refrescar, y entramos en el café' de . 
Yatoss1. Pues señor, tomé una limonada, ccn lo ,) 

~ne 88 me f~~ enfriando 111 sangre, y D. Sera­
fm me ex_pl1co el por qué y el cómo de exfr,tir el 
moderantismo: que no se gobierna á los pue­
bloe con el aquel da progresar eiempre como 
queremos nosotros, ni con hartarnos d; liber­
t&!!ss, que en la práctica son barullo para ¡

1111 
ob¡za~ Y vacieJad para los estómagos ... Nos 
des~d,mos y ... Ahorn r,iene Jo bueno, quiero 
ucir lo malo. Al día siguiente recibo una ca.r-
~ de D. Seraíín, que luego te eneeiiaré, citán• 
~e para las diez de la noche en el propio 

8
¡. 

tio ... La torpeza mía fué acudirá la cita qn, 
Ji allá no fuera yo, Y con el desprecio Je 'con­t-m, n~ habría ~aído en eelas cong~jas • ., 

por m, mal. .. 

~ Y en la esquina miQ obscnr11 tenía D. Be­
~ hombree apostados para que te apalea-

·• Ya voy entendiendo. • 
-No entilindes nal11 todavía, mujer. En el 

me eep~raban SocoMo y otro sujeto, de 
111'8 calificados de la situación, Cándido 

· .. ,._ 




